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El pez sol se distingue fácilmente de otras especies (excepto los ejemplares juveniles, que 
pueden ser confundidos con L. macrochirus) gracias a su coloración particular (ver a 
continuación).  
Su aspecto externo es alto y comprimido lateralmente. Su silueta recuerda una semilla de 
calabaza y dicha similitud propicia su nombre en inglés pumpkinseed. La coloración del pez sol 
es muy variable entre poblaciones. Generalmente presenta un gradiente dorsoventral de tonos 
verdes oliváceos o marrones oscuros a amarillos y anaranjados. Tiene el vientre 
marcadamente amarillo o naranja. Puede mostrar puntos de tonalidades naranjas a los lados 
del cuerpo, y tonalidades azules, sobretodo en la cabeza y opérculo, pero también en el resto 
del cuerpo. Otra característica en la coloración son unas bandas verticales de color más oscuro 
que tienen a lo largo de todo el cuerpo. Estas bandas son más evidentes en individuos de tallas 
pequeñas, y se van haciendo más débiles durante el desarrollo ontogénico. Uno de los 
distintivos que sobresalen más de la coloración del pez sol es la presencia de una mancha 
negra, con el límite posterior naranja o rojo, en el extremo posterior de cada opérculo. Los 
colores del pez sol se intensifican con la edad y durante el período de reproducción, tanto en 
machos como en hembras.  
Las aletas dorsal y anal son dobles, con una parte espinosa y otra blanda. La aleta dorsal tiene 
entre 9-12 radios espinosos y entre 10-14 radios blandos; mientras que la aleta anal tiene 3 
radios espinosos y entre 8-11 radios blandos. La aleta pectoral presenta un único radio 
espinoso i el resto son blandos. La aleta caudal es homocerca. A lo largo del plano medio 
horizontal de su cuerpo, hay la línea lateral completa, con 36-47 escamas (Kottelat y Freyhof, 
2007) de tipo ctenoides (rugosas con una banda de espinas en su parte delantera). 
Tiene la cabeza proporcionalmente grande, alrededor de un tercio de la longitud total, según 
datos de poblaciones ibéricas, (Naspleda et al., datos no publicados). También destaca su 
frente amplia. Su pedúnculo caudal es grueso. 
La boca del pez sol es de tamaño reducido, súpera, con labios voluminosos. Igual que las otras 
especies de Centrarchidae, sus mandíbulas pueden proyectarse ligeramente hacia adelante, 
permitiendo ampliar la apertura de la boca, y hacer movimientos de succión. La mandíbula 
superior nunca supera la pupila del ojo, y su longitud es aproximadamente el diámetro ocular. 
En la parte interior de la boca, puede presentar dientes sobre el hueso palatino. 
Internamente el pez sol tiene un sistema digestivo mecánico muy desarrollado y particular, 
provisto de grandes dientes faríngeos (un par dorsal y un par ventral), Dentro de su cavidad 
abdominal se pueden observar entre 7-8 sacos pilóricos alrededor del estómago, diferenciados 
del resto del tracto digestivo. 
  
Tamaño 
Junto a L. macrochirus, es la especie, dentro del género Lepomis, que excepcionalmente 
puede alcanzar las tallas mayores hasta los 400 mm (LT) en su rango nativo (Page y Burr, 
1991). Se ha observado que los ejemplares de poblaciones europeas (introducidas) presentan 
una talla máxima menor en comparación con las poblaciones nativas norteamericanas (Copp et 
al., 2004). Por ejemplo en la península Ibérica el pez sol puede alcanzar tallas máximas 
alrededor de 200 mm LT, (como en el lago de Banyoles) (Vila-Gispert et. al., 2007). 
  
Dimorfismo sexual 
Los individuos adultos no tienen un dimorfismo sexual muy marcado. Los machos pueden 
presentar una coloración más intensa que las hembras, especialmente durante el período de 
reproducción. Por otra parte, las hembras pueden tener las bandas verticales del cuerpo más 
marcadas que los machos (Scott y Crossman, 1973). En su área de distribución nativa los 
machos alcanzan tallas mayores que las hembras (Scott y Crossman, 1973). En Europa no se 
han observado diferencias sexuales en el crecimiento (Copp y Fox, 2007). En cuanto a las 
proporciones morfológicas del cuerpo (por ejemplo posición de las aletas o altura del pedúnculo 
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caudal), diversos trabajos coinciden en que no hay diferencias sexuales (Robinson et al., 1993; 
Gillespie y Fox, 2003; Copp y Fox, 2007). 
  
Variación geográfica 
En su rango de distribución natural el pez sol presenta variaciones en su morfología 
(Wainwright et al., 1991; Robinson et al., 2000) que están relacionadas con la ecología local de 
los ecosistemas que ocupa la especie. La disponibilidad de recurso trófico, la presencia de 
competidores, depredadores o la disponibilidad de hábitat son factores que pueden influir en la 
morfología de la especie. Por ello, las variaciones geográficas observadas en el pez sol tienen 
una componente plástica (no genética) muy importante, como se ha demostrado a través del 
seguimiento de la descendencia de poblaciones de distinto origen mantenidas bajo condiciones 
de ambiente común (Robinson y Wilson, 1996; Mittelbach et al., 1999; Januszkiewicz y 
Robinson, 2007).  
Se han encontrado también variaciones geográficas en la biología de la especie, entre 
poblaciones del este y centro de Ontario (Canadá). Las primeras presentan una maduración 
sexual más tardía y tallas corporales mayores, diferencias que se han relacionado con las 
condiciones ambientales de ambas regiones, respectivamente, y no con diferencias genéticas 
(Fox, 1994; Fox et al., 2007).  
En Europa también se han descrito diferencias morfológicas y biológicas entre poblaciones de 
pez sol. Estas han sido relacionadas con las condiciones ambientales (Copp et al., 2002; Vila-
Gispert et al., 2007). En el eje norte-sur, hay una relación positiva significativa entre la latitud y 
el crecimiento adulto y la edad media de maduración sexual (Cucherousset et al., 2009). 
Morfológicamente se ha observado que poblaciones introducidas que habitan sistemas 
leníticos con baja disponibilidad de hábitat litoral, tienen una morfología más pelágica (cuerpo 
más fusiforme) que poblaciones residentes en sistemas leníticos con abundante hábitat litoral 
(Vila-Gispert et al., 2007). 
 
Hábitat 
La elevada capacidad de adaptación observada en el pez sol ha favorecido su colonización en 
diferentes sistemas acuáticos continentales de Europa. Se puede encontrar ésta especie en 
ríos (Klaar et al., 2004; Almeida et al., 2009), lagos (Vila-Gispert y Moreno-Amich, 1998), 
estanques (Copp y Fox, 2007) y embalses (Dembski et al., 2006; Bhagat et al., 2006; Vila-
Gispert et al., 2007). En el caso de los ríos, la especie se encuentra principalmente en las 
partes medias y bajas (Godinho y Ferreira, 1998). La alteración de ríos mediterráneos se 
apunta como una de las causas responsables del establecimiento de la especie en dichos ríos 
(Almeida et al., 2009).  
A escala de microhábitat, en sistemas leníticos la especie prefiere zonas de hábitat complejo 
con vegetacion, frente a zonas de hábitat abiertos y sin vegetación. En sistemas lóticos el pez 
sol prefiere las zonas con poca corriente y con vegetación acuática frente a zonas de mayor 
corriente o sin vegetación (observación personal). En los sistemas fluviales Ibéricos, la especie 
busca para reproducirse zonas de sedimento fino, poca vegetación acuática, velocidad y 
profundidad moderada (Pérez-Bote et al., 2001). 
 
Figura 1. Ejemplo de tipo de tramo de río donde la especie puede alcanzar densidades 
elevadas. (C) J. Naspleda 
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En sistemas leníticos se han observado diferencias ontogénicas en el uso del hábitat, tanto en 
poblaciones nativas como introducidas. En el lago de Banyoles las larvas de pez sol ocupaban 
el hábitat pelágico hasta sobrepasar los 14 mm LT (Vila-Gispert y Moreno-Amich, 1998) y en el 
embalse Mirgenbach en Francia hasta los 11,5 mm LT (Dembski et al., 2008); posteriormente, 
los ya juveniles se desplazan hacia zonas litorales donde utilizan el hábitat de forma 
generalista, aunque presentando densidades mayores en hábitats más estructurados (Dembski 
et al., 2008). 
En su área de distribución nativa, el pez sol se encuentra típicamente en pequeños lagos y 
balsas, o en bahías de grandes lagos con presencia de vegetación. En los ríos ocupa las zonas 
de menor velocidad, aguas claras, con vegetación sumergida o zonas rocosas donde 
encuentra refugio (Scott y Crossman, 1973). 
  
Abundancia 
En la península Ibérica el pez sol es más ocurrente y abundante en sistemas artificiales (como 
embalses) que en sistemas naturales (Clavero et al., 2004; Almeida et al., 2009). Pero su 
abundancia presenta una gran variabilidad espacial y temporal, como se ha observado en 
varios trabajos. Por ejemplo, en la cuenca del Llobregat hay tramos fluviales con menos de 100 
ind/ha y con más de 5.000 ind./ha muy próximos entre sí (Sostoa, 2003). O en el lago de 
Banyoles donde Vila-Gispert y Moreno-Amich (1998) describieron densidades de 1,61 y 0,70 
larvas/100 m3 durante dos años consecutivos (1993 y 1994), respectivamente. En otros sitios 
de Europa también se dan patrones marcados de variabilidad. Por ejemplo, Uzunova et al. 
(2010) encontraron abundancias relativas (CPUE) entre 0,2 y 24,5 ind./(trampa·hora) en el río 
Lesnovska (cuenca del Danubio); o Fox et al. (2011) encontraron abundancias relativas entre 
2,65 y 46,3 ind./(trampa·hora) en estanques de Inglaterra. La variabilidad temporal también se 
ha descrito en otros países europeos. Por ejemplo en Inglaterra Copp et al. (2004) muestran 
que en un mismo punto de muestreo de un río, las abundancias relativas de pez sol fueron 
mayores de 30, 140 y 30 ind./100m de río en los años 2001, 2004 y 2007, respectivamente. 
  
Cabe destacar también, según un análisis reciente de poblaciones introducidas del sur de 
Europa, que el pez sol es una de la diez especies de peces más ocurrentes en la península 
Ibérica, encontrándose también en ambientes no perturbados (Ferreira et al., 2007). 
  
Estatus de conservación 
En la península Ibérica, el pez sol es una especie introducida y por tanto, no presenta 
problemas de conservación y se encuentra ampliamente distribuida por España y Portugal 
(Ferreira et al., 2007). Recientemente, ha sido incluida en el Anexo 1 del Catálogo Español de 
Especies Exóticas Invasoras. 
En su área de distribución nativa, en general es una especie común y sin problemas de 
conservación, exceptuando algunas poblaciones en peligro de extinción en Manitoba (límite 
noroeste), y vulnerables en Illinois (límite sur) (NatureServe, 2010). 
  
Amenazas 
El pez sol, junto a otras especies acuáticas introducidas, representa una amenaza para la 
fauna nativa, tanto en la península Ibérica (Clavero y García-Berthou, 2006), como en Canadá 
(Dextrase y Mandrak, 2006). 
A escala global la especie no sufre amenazas negativas. 
Estudios experimentales realizados en el Parque Nacional de las Tablas de Daimiel muestran 
que la presencia de Lepomis gibbosus afecta a la calidad del agua, aumentando los niveles de 
clorofila y de turbidez y las concentraciones de fósforo y nitrógeno (Angeler et al., 2002). Esto 
Naspleda, J., Zamora, L., Vila-Gispert, A. (2012). Pez sol  – Lepomis gibbosus. En: Enciclopedia Virtual de los 
Vertebrados Españoles. Salvador, A., Elvira, B. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 
http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
5
sugiere que la introducción de la especie en humedales puede ser una amenaza para el 
funcionamiento de los procesos ecológicos que se dan dentro de estos humedales. 
  
Medidas de conservación 
Las medidas de conservación, dirigidas a disminuir las poblaciones de especies exóticas, y a 
mejorar las nativas, son necesarias para mejorar los ecosistemas de la península Ibérica. Estas 
medidas consisten en reestablecer el caudal natural de los ríos, potenciando de esta forma las 
avenidas naturales, y disminuyendo los ambientes de aguas lentas artificiales. También es 
necesario controlar las posibles nuevas entradas de pez sol en cuencas donde la especie no 
ha penetrado aún. En el mismo sentido, también son necesarios los trabajos de monitoreo de la 
fauna piscícola, para detectar posibles nuevas introducciones de la especie. 
 
Distribución geográfica 
El rango de distribución nativa del pez sol se restringe al noreste de América. Originalmente la 
especie se encontraba desde New Brunswick (Canadá) hasta el noreste de Georgia (Estados 
Unidos), al este de las montañas Apalaches; y dentro del área comprendida entre el sur de 
Québec, sur de Ohio, norte de Missouri y este de Manitoba, en el oeste de las montañas 
Apalaches (NatureServe, 2010).  
Su área de distribución introducida se encuentra principalmente en Norteamérica y Europa, 
pero también en Sudamérica, Asia menor y África (de Magalhães y Ratton, 2005; Cucherousset 
et al., 2009; NatureServe 2010; CABI, 2010).  
En Europa, la especie está distribuida por la mayoría de países, incluyendo Francia, Alemania, 
Noruega, países del sur de Europa, y los países de Europa del este. 
En los países del sur de Europa, el pez sol se encuentra dentro de las primeras diez especies 
más ocurrentes (Ferreira et al., 2007).  
En España, la especie está ampliamente distribuida en todas las cuencas de los ríos más 
importantes: Ebro, Duero, Tajo, Guadiana, Guadalquivir y Segura (de Lope Rebollo y de la 
Cruz Solís, 1985; de Sostoa et al., 1987; Elvira, 1998; Velasco et al., 1991; Gutiérrez-Estrada et 
al., 2000; Sostoa, 2003; Oliva-Paterna et al., 2005; Domínguez et al., 2002 o 2008; Almeida et 
al., 2009). También se encuentra ampliamente introducido en cuencas más pequeñas como 
son las cuencas del Júcar y Turia en la comunidad de Valencia (Generalitat Valenciana, 2009 o 
2010) o el Llobregat, Ter, Fluvià y Muga en Cataluña (Sostoa, 2003) y el río Támega en Galicia 
(Comesana y Ayres, 2009). En Portugal, la especie se encuentra también en numerosas 
localidades de las cuencas del Duero, Tajo y Guadiana (Bhagat et al., 2011). 
 
Ecología trófica 
Se considera una especie omnívora dada la gran diversidad de presas que abarca, entre las 
que se encuentran zooplancton, larvas bentónicas de insectos, crustáceos, moluscos, huevos 
de peces o pequeños peces (García-Berthou y Moreno-Amich, 2000a; Andraso, 2005; Almeida 
et al., 2009). Destaca su capacidad de depredar sobre moluscos gracias a su mandíbula 
especializada (Huckins, 1997). 
El pez sol presenta cambios ontogénicos en la alimentación (Osenberg et al., 1992a; Zapata y 
Granado-Lorencio, 1993; García-Berthou y Moreno-Amich, 2000a), ligados también a los 
cambios en el uso del hábitat (Vila-Gispert y Moreno-Amich, 1998). 
Dependiendo de la disponibilidad de hábitat y presas, o sea, del porcentaje de hábitat pelágico 
vs litoral, y del porcentaje de presas blandas vs duras, el pez sol varía su alimentación. El 
zooplancton es el elemento principal de la dieta de los primeros estadios de desarrollo juvenil 
de la especie. Más tarde cambia hacia una dieta más bentónica, basada en la captura por 
succión de macroinvertebrados (larvas de insectos, moluscos y crustáceos). Los adultos 
pueden alimentarse también de peces pequeños y funcionar de esta forma como piscívoros 
facultativos. La ingesta de materiales vegetales y detritus es una parte muy pequeña de su 
dieta. La ingesta de huevos ha sido demostrada tanto en Norteamérica como Europa (García-
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Berthou y Moreno-Amich, 2000a; Dextrase y Mandrak, 2006), lo que podría suponer una 
presión negativa directa a las especies nativas, si se demostrara que entre los huevos 
ingeridos hay los de especies de peces nativas. 
Algunos estudios de alimentación en la península Ibérica demuestran que los peces en esta 
región son menos moluscívoros que los de Norteamérica, y los ejemplares adultos se 
alimentan más de otras presas de macroinvertebrados (larvas de insectos y crustáceos) 
(García-Berthou y Moreno-Amich, 2000a) (Vila-Gispert et al., 2007, Almeida et al., 2009). 
Consume las presas más abundantes y frecuentes, que son los invertebrados, sobre todo 
larvas de dípteros, que selecciona positivamente. La variación en la dieta está relacionada 
sobre todo con la presencia de peces piscívoros, aunque hay influencia también del hábitat y 
de la abundancia de ciprínidos (Godinho et al., 1997; Godinho y Ferreira, 1998).  
En el embalse de Proserpina (Badajoz), la dieta en verano de individuos de 3-5 cm se compone 
sobre todo de larvas de coleópteros y de dípteros, seguido de hemípteros y larvas de 
efemerópteros. En individuos de 5-10 cm, captura sobre todo larvas de dípteros, hemípteros, 
larvas de efemerópteros y larvas de coleópteros (Rodríguez Jiménez, 1989). 
La comparación de la dieta entre un embalse (Albina, Alava) y unas lagunas (Bustillo, Palencia) 
mostró que en el embalse consumían con preferencia cladóceros y larvas de quironómidos, 
mientras que en las lagunas había un consumo preferencial de copépodos y cladóceros 
(Domínguez et al., 2002). 
En la Albufera de Valencia, su dieta está formada en verano por detritus, algas y sedimento y 
en primavera por cladóceros y dípteros (Blanco et al., 2003). 
En dos embalses de Portugal se observó que consumía preferentemente zooplancton dado 
que ocupaba principalmente la zona pelágica; los ejemplares capturados en la zona litoral 
presentaban también entre sus presas larvas de insectos, ácaros acuáticos y huevos de peces 
(Brabrand y Saltveit, 1989). 
 
Biología de la reproducción 
La reproducción del pez sol tiene lugar entre primavera y verano, cuando la temperatura del 
agua asciende por encima de los 17ºC (Miller, 1963), siendo óptima entre 20 y 22ºC (Cooke et 
al., 2006). La prolongación del período reproductor es un atributo plástico que varía 
latitudinalmente a escala regional, y entre localidades a escala local. Esto va a favor de la 
capacidad invasora de la especie (Ribeiro y Collares-Pereira, 2010). En su área de distribución 
nativa, el período reproductor se sitúa entre finales de mayo y mediados de julio (Garvey et al., 
2002), en el sur de la península Ibérica entre abril/mayo y agosto (Ribeiro y Collares-Pereira, 
2010), en Inglaterra entre junio y agosto (Fox et al., 2011), y en Sudamérica abarca todo el año 
(de Magalhães y Ratton, 2005). 
El pez sol presenta reproducción múltiple (con pocos eventos reproductivos dentro un mismo 
año) y cuidado paternal llevada a cabo por machos territoriales (Garvey et al., 2002). Aunque 
en Canadá la especie está considerada dentro de la categoría de “equilibrio” según la 
clasificación de Winemiller y Rose (1992), en su área de distribución no nativa presenta una 
estrategia más oportunista, con períodos reproductivos más prolongados y edad y tallas de 
maduración sexual avanzadas (Fox et al., 2007). 
 
Figura1. Nido de pez sol (zona libre de vegetación y sedimentos). (C) J. Naspleda 
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Cada evento reproductivo consta del siguiente proceso: un macho establece un territorio y 
construye un nido, limpiando una superficie circular sobre sustrato fino (Figura 1). 
Seguidamente se da el cortejo entre el macho y una hembra que depositará los huevos en el 
nido. La puesta tiene lugar en un período entre unas horas y un día, en que la hembra libera los 
huevos y el macho los fecunda. Pasada esta fase, la hembra abandona el nido y el macho 
guarda los huevos y les proporciona protección frente al ataque de predadores. Una vez salen 
las larvas, el macho sigue protegiéndolas hasta que pasan a la fase libre y se desplazan al 
hábitat pelágico (Scott y Crossman, 1973; Neff y Clare, 2008). Finalmente el macho abandona 
el territorio. 
Cabe destacar las tácticas de reproducción alternativa que puede tener el pez sol. Hay machos 
paternales, que construyen nidos y protegen huevos (Figura 2), y machos parásitos, que 
fecundan huevos de otros nidos. Este comportamiento también se ha observado en 
poblaciones introducidas (Pappas et al., 2006). 
Se observan nidos en Extremadura entre principios de mayo y finales de julio. En el embalse 
de Orellana los nidos se localizan a una profundidad mayor (media= 38,67 cm) que en el río 
Guadiana (media= 20 cm). Los nidos en el río están más próximos a la orilla (media= 72,5 cm) 
que en el embalse (media= 144,5 cm). Los nidos en el río tienen un diámetro mayor (media= 
46,9 cm) que en el embalse (media= 39,5 cm). Los nidos en el río están más alejados de otros 
nidos (media= 79 cm) que en el embalse (media= 32,5 cm) (Pérez-Bote et al., 2001). 
  
Estructura y dinámica de poblaciones 
La dinámica de las poblaciones de pez sol depende básicamente del reclutamiento y la 
mortalidad de la especie. Estas características, a su vez, están influidas por factores 
ambientales que varían a escala espacial y temporal. Por ejemplo en Canadá, y concretamente 
en pozas poco profundas, el invierno extremo es un factor regulador importante en la dinámica  
de las poblaciones (Fox y Keast, 1990). O en el caso de la península Ibérica, los eventos 
catastróficos naturales tales como avenidas y sequías, también son factores importantes que 
influyen en su dinámica poblacional (Bernardo et al., 2003). A escala temporal también pueden 
encontrarse diferencias de la estructura y dinámica poblacional. Por ejemplo, en una misma 
localidad de la península Ibérica hay años de mayor estabilidad, cuándo las poblaciones de pez 
sol aumentan y se estructuran, y años de menor estabilidad, caracterizados por una 
desestructuración de las poblaciones (Bernardo et al., 2003; Naspleda observación personal).  
A parte de factores físicos, también hay factores bióticos que controlan la dinámica y estructura 
de poblaciones de pez sol. Un ejemplo es la presencia de piscívoros (Bolding et al., 1998) que 
conduce a una menor presencia de individuos de talla pequeña. La estabilidad ambiental va a 
favor también de la estabilidad poblacional. En Norteamérica las poblaciones de pez sol están 
bien estructuradas. Presentan múltiples clases de edad (hasta 9 años generalmente), que 
están asociadas con competidores y predadores. Los distintos estadios vitales (larvas, juveniles 
y adultos) representan “especies ecológicas” ya que tienen distintas relaciones tróficas. Este 
grado de estructuración no se ha visto nunca en Europa. En sistemas acuáticos europeos el 
pez sol presenta una longevidad menor que en sistemas norteamericanos, y la especie 
raramente sobrepasa los 7 años de edad, excepto por ejemplo el embalse Divor de Portugal 
(Copp et al., 2004).  
Las tallas correspondientes a cada clase de edad son menores en Europa que en 
Norteamérica, lo cual indica también la alteración de la dinámica poblacional del pez sol. Copp 
et al. (2004) describe que un individuo de 5 años en Europa mide de media 96 mm de longitud 
estándar (LE), mientras que en Norteamérica mide 116 mm LE. Las tallas pequeñas son una 
excepción a esta comparativa, ya que se presentan al revés, debido a mostrar las poblaciones 
europeas tasas juveniles más altas que las poblaciones nativas.  
La estructura poblacional también varía entre poblaciones introducidas. Ríos con mayor grado 
de perturbación tienen poblaciones menos estructuradas que ríos mejor conservados.  Este 
hecho se ha observado, por ejemplo, en los ríos Estena (natural) y Bullaque (perturbado) en la 
cuenca del Guadiana, que albergan poblaciones relativamente bien y poco estructuradas, 
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respectivamente (Almeida et al., 2009). Y también se ha visto en los ríos Fluvià (natural) y 
Muga (perturbado) (Naspleda et al. datos no publicados). 
La clase de edad que domina dentro de las poblaciones introducidas varía entre localidades. 
Por ejemplo en los embalses Valmayor y Pedrezuela de Madrid predominaron los ejemplares 
de clase 2+ (García de Jalón et al., 1993). En tres ríos del noreste de España (Muga, Fluvià y 
Ter) predominan las clases 1+ y 2+. Concretamente en el río Fluvià predominó la clase 1+ en 
tramos de baja densidad de pez sol, i la clase 2+ en tramos de mayor densidad de la especie 
(Naspleda et al. datos no publicados), lo que sugiere que en poblaciones introducidas los 
procesos de competición intraespecífica pueden afectar la estructura poblacional. Dentro de un 
contexto continental diferente, en un embalse de Brasil, la mayor frecuencia de pez sol se 
encontraba en los ejemplares maduros y reproductores (Magalhães y Rotton, 2005). 
El rango de tallas también varía entre poblaciones introducidas. En los embalses Valmayor, 
Pedrezuela y Santillana de Madrid se encontraron tallas entre 30 y 160 mm de longitud 
ahorquillada (LA) (García de Jalón et al., 1993); en tres embalses portugueses (Divor, 
Maranhão i Montargil) las longitudes de los ejemplares capturados oscilaron entre 80 y 140 mm 
LE (Brabrand y Saltveit, 1989); en el río Segura las tallas encontradas fueron entre 48 y 88 mm 
FL (Andreu-Soler et al., 2006); en la parte baja de la cuenca del río Loire (Francia) las capturas 
fueron entre 26 y 128 mm de longitud total (LT) (Carpentier et al., 2004); y por último el rango 
de longitudes en Cattesmore (Inglaterra) fue entre 23 y 99 mm LT (Copp et al., 2002). 
Las poblaciones introducidas de pez sol proliferan rápidamente, gracias a que la especie 
adapta bien sus características vitales a nuevos ambientes. Esto queda reflejado en las altas 
tasas de crecimiento juvenil (Cucherousset et al., 2009) y la maduración sexual precoz (Fox et 
al., 2007) que tiene la especie en Europa. Pero este éxito invasor del pez sol no va 
acompañado de una buena estructura y dinámica poblacional, si la comparamos con las 
poblaciones longevas y bien estructuradas de Norteamérica.  
Cabe destacar que se han descrito sobrepoblaciones de pez sol en la península Ibérica, debido 
a la falta de depredadores piscívoros y otros factores (García de Jalón et al., 1993). Este 
proceso también afecta negativamente la estructura poblacional de la especie debido al 
aumento de la competencia intraespecifica. En un contexto de cambio climático también se 
puede ver alterada la estructura de edades en las poblaciones de pez sol (Dembski et al., 
2006). 
 
Interacciones entre especies 
Al ser una especie omnívora, el pez sol ocupa una región intermedia-alta en la cadena trófica. 
Presenta interacciones directas con especies que explotan su mismo recurso trófico (por 
ejemplo macroinvertebrados bentónicos), y con especies que son sus depredadores (peces 
piscívoros). Además, hay otro tipo de interacciones competitivas, con especies con las que 
comparte hábitat o alimentación. Por ejemplo, en poblaciones nativas presenta interacciones 
con su congénere L. macrochirus, con quién presenta solapamiento de hábitat, especialmente 
durante el período de reproducción, y los primeros estadios vitales (Osenberg et al., 1992b). En 
poblaciones introducidas se han descrito posibles interacciones negativas con la trucha común 
(Salmo trutta) (Copp et al., 2010), pero faltan estudios en este campo de investigación. En 
Europa, las fuertes interacciones intraespecíficas que tiene el pez sol, podrían ser una de las 
causas del crecimiento somático limitado que se observa en la especie (Copp et al., 2004). 
  
Depredadores 
Sus principales depredadores en su área de distribución natural son los peces piscívoros que 
se encuentran en la misma comunidad. Éstos son básicamente Micropterus salmoides, 
Micropterus dolomieu, Perca flavescens, Sander vitreus, Ameiurus nebulosus, Esox lucius y 
Esox masquinongy (Hourston 1952; Keast 1978; Fox 1994; McCairns y Fox, 2004). En 
poblaciones europeas, sus principales depredadores son Micropterus salmoides, Perca 
fluviatilis, Silurus glanis, Esox lucius y Stizostedion lucioperca (Carol et al., 2006; Santos et al., 
2011). Los individuos juveniles también pueden ser depredados por individuos adultos de la 
misma especie, presentando canibalismo (Copp et al., 2002). A pesar de que el pez sol tiene el 
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cuerpo alto (o giboso), los ejemplares juveniles pueden ser depredados por la mayoría de 
especies piscívoras (Scott y Crossman 1973), 
Entre los depredadores ibéricos del pez sol se citan la perca americana (Micropterus 
salmoides) (Brabrand y Saltveit, 1989; Nicola et al., 1996), el Lucio (Esox lucius) (García de 
Jalón et al., 1993), la culebra viperina (Natrix maura) (Gutiérrez-Estrada y Bravo, 1997), la 
garza real (Ardea cinerea) (Peris et al., 1995) y la nutria (Lutra lutra) (Blanco-Garrido et al., 
2008). 
  
Parásitos y patógenos 
Se han identificado un mínimo de 21 géneros de parásitos que pueden afectar a las 
poblaciones nativas del género Lepomis, pertenecientes a los grupos Trematoda, Cestoda, 
Nematoda y Acanthocephala. Estos parásitos pueden ser específicos de un hábitat concreto 
(litoral o pelágico) y por esto han sido utilizados por varios autores como indicadores del uso 
del hábitat (Wilson et al., 1996; McCairns y Fox, 2004).  
En poblaciones introducidas es posible que el pez sol haya contribuido también a la 
introducción de parásitos de peces, ya que se ha descrito al menos la especie Onchocleidus 
dispar en Noruega, y otra especie del mismo género (Sterud y Jorgensen, 2006). Por otro lado, 
en Alemania la especie es posiblemente un huésped secundario del cestodo Triaenophorus 
nodulosus (Brinker y Hamers, 2000). 
 
Actividad  
La actividad de la especie presenta variabilidad estacional y circadiana, y está relacionada con 
su alimentación y período de reproducción. Durante el ciclo diario, las horas de mayor 
alimentación son los crepúsculos (salida y puesta del sol). Aunque la actividad de alimentación 
durante el día es mayor que durante la noche, también es importante la alimentación nocturna, 
sobretodo de zooplancton (Collins y Hinch, 1993). A lo largo del año, la especie está más activa 
durante los meses cálidos, y baja su actividad durante el período invernal, cuando la 
temperatura del agua decrece por debajo de los 15ºC (Collins y Hinch, 1993). 
Durante la reproducción el macho es muy territorial y limita su actividad alrededor del nido, 
presentando una baja alimentación. Esto hace que pueda perder el 10 % de su peso original 
después de la reproducción (Colgan y Gross, 1977). 
  
Dominio vital 
El tamaño del dominio vital varía entre 0,23 y 1,12 ha (n= 4) (Fish y Savitz, 1983).  
  
Movimientos 
Un estudio reciente realizado en un río de Inglaterra ha demostrado que los movimientos de la 
especie aumentan durante la primavera y verano, y son más pequeños durante el otoño (Copp 
et al., 2009). En general, la especie se mueve menos y realiza menos movimientos 
ascendentes a lo largo del río que la trucha común. Pero, se ha demostrado, que los 
movimientos ascendentes de la especie pueden ser importantes, sobre todo en primavera, ya 
que los ejemplares pueden superar rápidos someros con velocidades del agua > 0,7 m/s (Copp 
et al., 2009). Durante la primavera, el movimiento de los machos se limita a unos pocos metros 
del nido, tanto en lagos como en ríos donde la especie es introducida (observación personal). 
Se han descrito también migraciones diarias de las larvas de pez sol. Éstas son más 
abundantes en el fondo durante el día, y en la superficie durante la noche (Copp y Cellot, 
1988). 
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